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COMMCIO.NKS 
JBl pago será siempre adeiaittado y en metálico ó en letras il< 

fácil cutv'o.-Oorresponsales en farís, A. Lorette rae Oaamartln 
61; y J< Joños, Faaboui-K-M.(>)itwartre. 31. 

LAPAZ 
Los vieülos de paz que sopla

ban durante los dias de la unle-
rior semana se han Ajado por Un; 
soplan francamenle de España y 
van derei'lios al Norle Ain-Tii-a, 
donde son acogidos con interior 
complacencia. 

Sin embargo, no se exterioriza 
la citada sensación, al contrario, 
níostrando recelos nada jiistillca-
dos ó pi emuras altamente ••ensn-
rables, Mac Kinley acepta la pro
posición da tratar con España la 
comlusióu de la guerra, l e i o a 
condición de seguir guerreando 
en lanío que no recibe proposicio 
nes concretas... y, que sean de su 
gusto, lia podido añadir. 

;Quó equivocados estábamos! 
Creíamos que desde el momento 
en que una de las naciones se de
clarara vencida y manifestaiTi de
seos de hacer la paz, la nación 
vencedora tendría el deber de ba
jar las armas y abrir un parén
tesis para tratar con sosiego, sin 
perjuicio de requerirlas nuevamen
te, continuando la lucha, si de las 
conferencias celebradas ó del cam
bio de ñolas no resultara uo acuer
do favorable. 

Y tal vez no sea equivocación 
nuestra si no sucede en esta oca
sión lo que creíamos; tal vez sea 
eso lo que debería hacerse y no 
se hace por ser los Estados Uni
dos los que proceden así. ¿Acaso 
DO los hemos visto hacer mangas 
y capirotes con las leyes interna
cionales, pisotear el derecho y 
alropellar la razón para satisfa
cer sus ambiciones? Quien hace 
UQ cesto hace ciento; y la na
ción que nos exigió iDjuslamecle 
que retirásemos nuestro ejército 
de Cuba, seguirA atropellándolo 
lodo si por razón de lal^s alrope-
llos hace triunfar su sinrazón. 

Lo que hay en el fondo de esto 
es que los Estados de la Unión 
hicieron su programa at cotnen 

zar la ludut. Primeramente ta
carían la escuadra de Manihi; des
pués embestirían á Cuba para es 
lablecei- una l)ase de operaciones; 
más tarde acometerían A Puerto 
Rico y realizarían la invasión par
cial (le diclia isla, y por último 
pi'esentarían la escuadra en aguas 
de la península [lara asustar la opi 
nion y de;-idirla en pro de la paz 
aunque costase cara. 

La primera parte del i)rogra-
ma se cumplió ya HI posesionarse 
Deweyde la bahía de Manila y 
Shafleí- (le Santiago do Cuba. Fal-
tal)a la segunda parle; y en el mo-
mt^nlo i)reciso de realizai'se las 
ambiciones de los yankis, se le 
üiurrio A nuesiro gobierno pedir 
la paz, (jjUadando en tal instante 
Manila en nuesiro poder, deíen-
diéi.dose con heroísmo, y los yan 
kis preparados para realizar la 
invasión de la pequeñi Atklilla. 
L'i capital del archipiélago y la 
isla poi'Loi'riqueila quedaban fuera 
del campo litigioso, achicándose 
por virtud de tales eliminaciones 
el objetivo del Norte América. 

¿Qué hace: en caso tan im|)re 
visto? Lo que ha he. ho Mac-Kin-
ley: aceptar la paz en principio; 
no negarse á eaU'ar en negocia
ciones para que la normalidad se 
restablezca; abi'ir campo A la di
plomacia para que termine lo que 
comenzaron los cañones; pero le
jos de suspende" la pelea, conti
nuar andando, haciendo la guerra 
para rendir A Manila y ocupar A 
Puerto Rico. 

Los que se pasan de listos ven 
en este proceder del presidente 
refinada mala fé. Los que ven las 
cosas á conciencia lo aprecian del 
mismo modo. Hasta á los extran
jeros les .ha parecido extraña esa 
conduela. 

A nosotros no. Sin razón se en
trometieron en nuestros astinlos 
los yankis. Sin derecho nos exi
gieron el ítbandoQO de la isla de 
Cuba. A la fuerza nos llevaron á la 
lucha armada. 

Si ahora se quedan con Puerto 
Rico por procedimiento semejante 
a nadie debe extrañar. Después de 
todo la anormalidad es el estado 
normal en esta larguísima cues
tión. 

üLOBiBs n m m 
Sitio y rendición de Tervesf. 

:ÍO de Julio de 15.53. 
Por consecuencia del pacto secreto 

que Enrique II de Francia firmó con el 
iníírí.to y traidor prlnwpe Mauricio do 
Snjonia, en l.')52 estalló entre Kspun* y 
su vecina de a, iende los Pirineos una 
guerra que duró hasta el 1.55.5. 

Kn los primoros momentos consig:aic« 
ron los enemigos del emperador Carlos 
V importantes victorias en Alemania y 
Flandes, debido al descuido en que vi
vían las tropas imperiales; mas pasado 
algíin tiempo y dispuestos todos para 
la guerra, el aspecto de la oampafia 
cambió por completo, y hubo leflldas 
batallas y los eapafioles consiguieron se-
ftaladas victoria-), y bien recapcrando 
las plazas perdidas al principio de la 
contienda, bien derrotando & los (Van-
ceses y sus amigos en distintos comba* 
tes. 

Al prii.ciplar el ano de Uit>íi püS3se el 
genera! francís Vendóme al frente de 
un numeroso y bien disciplinado cuerpo 
de ejército, y al saberlo (arlos V, A la 
sazón en brandes, dispuso que mi ejér
cito penetrara por la Picardía, en tanto 
que otro avaqzaba por el Luxembargo, 
ambos con la consigna de dirigirse & 
Tervese, plaza fuerte do primer orden 
asentada oii cl camino que ponía en co
municación á Flandes con París, de la 
cual hablan de apoderarse para facili
tar las operaciones que tenía en pro
yecto. 

Llegado que habieron ambos ejércitos 
ante Tervese, y hecho cargo del mando 
de ellas Filibcrto de 8aboya, militar 
peritísima y de condiciones muy raras 
para el matipjo de tropas, como lo de
mostró eú cuantas campanas tomó par
te después, se levantaron inmediata
mente dos líneas de trincheras alrede
dor de la plaia y so establecieron bate
rías, cayos cañones no tardaron en 

abrir hteli-is príiflicables en distintos 
puntos. 

El i'J de .Julio dierun los cspaAolos un 
asnito ;,'nne'al, y no obstante la deci
sión y bravura con qne cayeron sobre 
las brechas, viéronso obligados A reti
rarse, después de diez hoias de una la
cha heroica y reñid», tal fué el arrojo 
y resisinmia do los d'ífensoros. 

Batidas nuevamente las murallas y 
quebrantadas todas IM d«fen8a8v en la 
tarde dtl dia 30 dieron los españoles, 
adinlrablemi-nte apoyados por los flan
cos, el segundo asalto, logrando con 
desmedido denuedo arrollar A !os sitia
dos y penetrar en la población, donde, 
sin ([uc nadie pudiera evitarlo, degolla
ron A cuantos hombres cogieron con 
armas en l:.s manos. 

MAK»K UUÜKIGO. 
(Prphibid'i In \tprodurción). 

LflVEHBHftEPSDLDIiHB 
Con aste titulo publica nuestro cole

ga de Barcelona <EI Diario Mercantil* 
las siguientes lineas: 

*Un pariédico francas, muy leído en 
Barofdona, <LA Dópéclie», publica en sa 
edicfó^ do ay^r, un %3spa îb de f<on* 
dres| que traĉ ucldo 0Ke: 

«Londres, ^ Julio.<-RI oorTesponsal 
del «Daily News» en ÉspaHa, burlando 
la censara que en esta nación se ejerce, 
ha podido ooinun̂ onr i\ dicho periódico 
un telegrama, según el cual el moví, 
miento francocAtalin ha adquirido una 
importancia tal, que el gobierno espa-
ftol emplea todos los medios para ocul
tarlo. 

«Entiendo ()ue debo trasmitirlo á cLa 
Dépóche», teniendo en cuenta qoe el 
corresponsal en Barcelona no podrá re
mitiros tales noticias sin exponerse fi 
las oonsecueiiuias que semejante infor
mación podría acarrearle de las autori
dades do Catalana. 

• Un personaje catalAn, cuyo nombre 
no doy al píiblieo por razones fAciles de 
comprender, me ha escrito una carta, 
cu^os prlnclpnles párrafos son loe si
guientes: 

»A qxcépniin «le loa 'l^nctonarlos pú
blicos y ie los t>«rÍódl¿OB qae viven de 
la política y de las desgracias de la na-
oión, desgracias de las cuales sólo ellos 

son responsables, todas las clases acti
vas de Catalán», obreros, negociantes, 
industriales, y hasta los banqueros, se
cundan los esfuerzos de los repablioa-
nos federales y de los catalanistas, para 
llevar A efeeto la anexión A Franela, de 
las cuatro provincias catatanas. 

»Un número considerable de cutre 
ellos, tienen la Intención do enviar una 
coinanicación & los seHores ITélix Faare 
y Mr. Urlsson, rogándoles i»dU|uen los 
medios conducentes para adquirir na-
oioaatidad francesa, oon objeto de evi
tar en la inodida posible nuevos desas
tres de los cuales uo son ellos responsa
bles. 

>Sé que muchas fábriuas han comen-
sado A elaborar cantidades considera
bles de cintas oon los colî ces franceses 
y catalanes. 

»Algunos aflrman que loéyaak l̂s hain < 
obrado dignamente al librará Caba y 
Filipinas del yugo de Madrid y qae 
ellos serian muy dichosos si loa france
ses pudiesen hacer otro tanto con Cata-
luna. 

> La prensa A que antes me refiero, 
dice, que esos qae tal piensan son flli-
busterpa aislados «lO autoridad ni proa-
(\^o, p«ro el hecho es, qae eu estoa úl
timos dias, han adquirido dichos ole* 
montos ana fueraa tal, qae se puede de
cir que representan la opinión getteval 
de Catalana. 

•Yo conozco quien ha escrito al pre
sidente de la Kepúblioa francesa pallen-
do la anexión y otros han visitado el 
consulado francés en l^rcelona oon ob
jeto de pedir al cónsul el protectorado 
francés sobre Catalana. > 

No publioariamos dieha noticia, si al 
hacerlo, no tuviésemos la Armo convic
ción de que ninguna persoga blan na
cida en este suelo, es capaz de abrigar 
tamañas ideas que, sólo oon pensarlas, 
Uesbonrao, 

Conocemos á fondo el noble caráoter 
de esta laboriosa región y sabemos qae 
los oatilanes son ante todo españoles y 
como tales, incapaces de emitir jalólos 
y apre>ñHeioues nunca jastltUta^as, pe
ro on las cireanstancias prepentes, roe-
nos. 

Los catalAtteSi y nosotros soinoi los 
priiueros en deolararlo, puesto que tes
timonio público de ello es nnestra cam
pana , protestan de esa política nefasta 
y pcrsonallsima qae agota y esteriljza 
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mode agua y se confunden con el horizonte de la 
cercana Francia. Al Norte levantan los Pirineos sus 
nevadas cúspides y sus espesas moles; ál Oriente el 
mar; al Sur Catalutta. 

El cabo de Creas sobresale luAs que ningún otro, 
y avanza en forma de promontorio, disminuyendo 
su pendiente & medida que se hunde en el mar. Sin 
embargo, en so erizada costa levantan la fVente co
losales peñascos, qae parecen de lejos el simulacro 
de ún dolmen céltico Ó las aras solitarias dé tos drui
das. Allí, cuando la noche principia A estender sus 
sombras, acuden las gaviotas'y otras aves marinas 
A despedir el dia oon ¡astiiueros graznidos, y A bus-
"car un lecho de algas podridas qtie pueea servirles 
íüránte su ligero sueno. 

Las olas áe deshacen en aquella punta madrepó
rica, forutando cascadas de sonoras espiu'mas que 
suben como los' surtidores A escalar la cima de los 
inmóviles titanes ele piedra, que Dios, la naturaleza 
ó alguna convulsión sú'tíniHr'lna, han puesto allí 
como atalayas pavorosas' 6'divinidades petriH-
^cadas. . , M . 

"ÓuandQ cl soplo de la tempefctád'̂ iii'lñcî IaA rozar 
jos limites de las aguas con un cbloí-̂ Ütie de azul 
ttírqui se convierto en hejírd, Sféttteiísé'éieloabo 
rumores misteriosos que salen de entre laé piedras, 

como si liubiese nlli profundos respiraderos; las olas 
azotan con m;'ts fuerza los socabados penasct>s, y su 
lex'antada espuma arrastrada por el S'ettdatal, rie-
(ífaias'oreBtas ulAs olivadas. 

Entonces ¡ay del po.5cador que no se h.tya reoogi-
ilo en su rabana! ¡ay del büqtiequc no se haya ale-
J.<idj de aquella rlbfara siniestra! 

La noche en tanto seguía estendiendo SUB crespo
nes, y á̂ los lejanos Pirineos y los limites del mar 
ec hablan ocultado cual si hubiesen desaparecido A 
iiopuisos de un soplo mágico. 

Zumbaba el viento, y el Mediterráneo estaba al
borotado. La luna triste y pálida apenas rompía los 
ctilages de la atmósi'e a para volverá desaparecer 
bajo ta Inmensa y sombría masa de las nubes que 
rodaban por el Armamento. Sentíanse sordos true
nos que retumbaban A lo lejos, y á veces rasgaba el 
espacio un cárdeno relámpago, en cuyo seno se agi
taba una serpiente sulfúrica 

La oscuridad iba haciéndose más densa. 
De pronto sintióse en medio del camino que ser

pentea desdé Fiftueras á Palao', y de este punto á 
laa costas poligtbsas del cabo Creas, ta extrafla ca
trera de un carruaje. 

Era una silla de posta. 
Ét conductor habla eue^ndido ana dMeonunal 11». 

tía en realidad á cada instante! ¡martirio prolonga
do, donde su ooraaóu %H destrozaba como «I f^ese un 
•sso de oriecall ¿Qaé hablan sido de sos efperan-
ess, leves perfumes del pensamiento que enarmona
ron an exiatenoia por algunos días? ¿Qai{ extraña 
revolución la arrancaba del ooulto retiro que habla 
habitado como ana débil ai-lsta arrastraba por el 
vendaval? 

La pobre madre no' comprendía nada, ptirq l̂lora-
ba en silenoio sobre el «amblante 4a 4D> l>l9rnioso 
nino, cuya boca principiaba á ŝ -ealjjiymii para 
mostrar wsa de esaasouriaas daáugel, y cilios ojos 
miraban el eonaternado. roatno. d»; aP wMi'e, sin 
comprender BA aaprewo dolor» . 

Aoacrito«ida4staen el fondo del «|,rruaja, besaba 
sin ceaar á aa hUo y lo,a»ri?«*aí>^olen veces sobre su 
coraaón, teiyeroaa de qa» «A lo arrebatas^f), Otras 
miraba oon recelo «1 bombr̂  misteriofso qt̂ e iba A 
su îadoj y -eotoncM ae pî itabau en su fisonomía to
do* loa matices del horror> y procaraba ocultar su 
bUo oon la • «abemeacia 4e l/ii lijÎ ftesppcaoiOQ y como 
ai teoiiAtOMpeirderlo para îfMupre-

Pero en «1 momento en t\i^ la siita lifle pofiia ba
jaba ser^^eutandopor las p^dis^^f d,f 4kf;̂ en'Bo-
da para dirigijrM Í^UI^WÍ íWÍ>feÍíi,«̂ ,*n?HÍf>iJU>men. 
aa y aKÍta4« «xtenalAi <ji«l, mari OQilXkjdq i\p nerir á 

K^ÍI-'MÍÍIÍ-*^»'' '*' ' 


